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			Dedico este libro a la memoria de mi antiguo amigo el veterinario e investigador Mario Morcillo Moreno, la persona que, de haber estado en este mundo, debería haber sido su coautor. Durante muchos años perseguimos el Secreto de las Orcas por separado y juntos; con tantos cientos de conversaciones emocionadas e interminables, que soy incapaz de separar qué dijo él y qué yo. Lo que sí sé, es que su fuerza nos alimentó a muchos, nos unió y nos hizo viajar con la mente y con el cuerpo detrás de nuestras queridas orcas. Ante todo, gracias al Sagrado Corazón de Jesús y a la Virgen del Carmen, patrona de navegantes y pescadores, por llevarme por los caminos del mar. Un aullido.


		




		


		

			

				

					

						La hipótesis de Fernando López-Mirones denominada El Pacto de la Orilla que se formula en este ensayo, propone que la primera cultura avanzada de la humanidad partió de una alianza simbiótica entre orcas y hombres para capturar atunes rojos que tuvo lugar en las costas de Spania y norte de África, dando lugar a la Civilización Spano-Atlántica.
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			Prólogo


			HIPÓTESIS SPANO-ATLÁNTICA DE LAS ORCAS


			(Spano-atlantic orca hypothesis)


			En el presente ensayo revelo mi propia hipótesis acerca de la naturaleza fundacional de una civilización Spano-atlántica basada en una economía floreciente obtenida a base de una colaboración cultural ancestral entre las dos especies de mamíferos más inteligentes que poblaron nunca el planeta: los humanos (Homo sapiens) y las orcas (Orcinus orca). Y digo cultural conscientemente, porque se ha probado que las orcas (que son los delfines de mayor tamaño) crean y transmiten sus propias culturas, tienen idiomas y un encéfalo al menos como el nuestro.


			A esta colaboración, demostrada científicamente en el año 2025, la llamo el Pacto de la Orilla, y se basa en una simbiosis etológica para obtener los beneficios energéticos y económicos de la mayor migración animal de toda la historia natural, el paso de los atunes rojos migratorios por el estrecho de Gibraltar dos veces al año. 


			Según esta hipótesis, las orcas y los seres humanos, hace más de 100.000 años, aprendieron a colaborar culturalmente para la obtención de este valioso recurso, lo cual revirtió en una revolución preneolítica para el Homo sapiens, aunque las referencias existen incluso desde el Homo neanderthalensis en Gibraltar. Este Pacto de la Orilla tiene base zoológica sólida en los últimos descubrimientos demostrados por la Dra. Ingrid Visser sobre el comportamiento de alimentación altruista y deliberado de las orcas hacia los seres humanos. El impulso a esta naciente Civilización Atlántica fue la explotación de un recurso de proteínas inagotable que se extendió en miles de años a muchos otros territorios desde su epicentro en el suroeste de la península ibérica. 


			Esta Civilización Atlántica fue evolucionando en su control del recurso de los atunes rojos hasta conseguir criarlos y mantenerlos en ciudades-vivero o ciudades-piscifactoría, con anillos concéntricos de agua a su alrededor donde estos peces giraban y eran alimentados hasta que se decidía extraerlos, tal y como se sigue haciendo hoy en Tarragona (España). También es perfectamente factible que algún ejemplar de orca pudiera haber sido introducido en estos canales de agua salada, por supuesto separado, aunque por una puerta pudiera juntarse cuando quisiera con los atunes.


			Tanto Platón como miles de petroglifos, grabados o arte mueble reflejan esa espiral o círculos concéntricos que se convirtieron en su emblema. Con un canal central para que se renueve el agua del mar en los anillos concéntricos y para que entren los atunes metidos por las orcas. Ese canal, que acababa en la isla central con el templo de Poseidón, tenía una puerta submarina enorme de bronce para dejar o no entrar a los atunes (el ganado de Gerión), la cual también acabó convirtiéndose en el concepto sagrado de la Puerta (Portal) de la Madre del Inframundo, la religión original de todos los pueblos que surgieron de esta Civilización Atlántica. Ni los canales, ni la puerta, ni el canal central, ni meter a los atunes en la ciudad-piscifactoría, en la cual pueden sobrevivir años alimentados de sardinas y caballas que podían pescar perfectamente, exigen ninguna tecnología que no pudieran tener. También practicaban la pesca de atún salvaje, por supuesto. Explicaré todos los detalles en este ensayo.


			Los atunes rojos, durante su migración reproductiva de entrada y salida desde el océano Atlántico hasta el mar Mediterráneo, son inaccesibles para los pescadores humanos sin la ayuda de las manadas de orcas, que los empujan desde el centro del Estrecho hacia las orillas, haciéndolos incluso entrar en las playas, ensenadas, marismas y puertos a causa del pánico que les causan con sus vientres blancos con forma de tridente (el símbolo de Poseidón). Esta colaboración ya fue mencionada en fuentes clásicas primarias, así como por algunos autores modernos que cito convenientemente en el ensayo; pero coincide absolutamente con los dos textos en forma de diálogo que escribió Platón, fundador de la Academia de Atenas, en torno al año 360 antes de Cristo, llamados Timeo y Critias (o La Atlántida). 


			En ellos nos dice que el rey y la reina de la Atlántida portaban en sus cabezas las diademas blancas de las orcas (aries, carneros marinos). Todas las descripciones de Platón en el Timeo y el Critias encajan perfectamente con esta hipótesis, que no podía entenderse con toda su complejidad sin conocer el Pacto de la Orilla y la intervención de las orcas en todo el proceso. Esta a la que llamo Civilización Atlántica es la misma a la que Platón y tantos otros autores anteriores y posteriores han llamado Atlántida o Atlantis. La primera ciudad-almadraba o ciudad-piscifactoría estuvo, sin lugar a dudas, donde la situó Platón, en las costas atlánticas del suroeste de España. Pero no hubo una sola Atlantis, una sola acrópolis de anillos alternos, tierra-agua, sino que este modelo se extendió al paso de los milenios por todas las costas donde había atunes y orcas; desde su epicentro en Andalucía, España, y el norte de África colindante en Marruecos, hasta el Próximo Oriente por el este, y hasta el mar Caribe, golfo de México y Amazonas por el oeste. Por el norte, esta Civilización Atlántica subió por la fachada del océano homónimo hasta la llamada Última Thule, las costas actuales de Gran Bretaña, Irlanda, Islandia y Escandinavia, aguas de atunes y orcas. 


			Por el sur, estuvo presente en toda la costa oeste del continente africano hasta Sudáfrica, donde en realidad tuvo su origen último en las culturas prekhoisánidas (prebosquimanos y pigmeos) que migraron hasta cruzar por primera vez el estrecho de Gibraltar para hibridarse con los neandertales locales y dar lugar a lo que somos. 


			Estoy hablando del transcurso de un lapso de tiempo inmenso, desde los aproximadamente 250.000 años del primer paso del Estrecho de los khoisan desde África, pasando su segunda invasión de España hace 45.000 años, por los 35.000 años de la pintura de una orca con un hombre en la cueva de Altamira, por los hace 14.000 años de la fundación de la primera ciudad-almadraba llamada Atlantis, hasta su colapso en la Edad del Bronce por dos cataclismos climático-geológicos. 


			Esta Civilización Atlántica original dio nombre a la actual España, que vendría del nombre que le daban a las orcas con los lexemas SPL-SPN, en el idioma con escritura de la lengua tartésico-ibérica previa a los fenicios, cuya evolución debería ser SPANIA y que significa literalmente «la tierra de las orcas». Veremos que es el origen del nombre de las islas Baleares (de las ballenas: MallORCA, MenORCA), las islas Canarias (Carnarias, del carnero marino, la orca), y de países enteros, como Marruecos (Mor-ORCO), Túnez (Tunna) e incluso de la propia Atenas (de atún) y Esparta (esparte, orca).


			Esta hipótesis, a la que he llamado «hipótesis spano-atlántica de las orcas» (spano-atlantic orca hypothesis), explica la descomunal acumulación de evidencias en la toponimia (nombres de accidentes geográficos), teonimia (nombres de dioses antiguos), etnónimos (nombres de culturas y pueblos) y la repetición no casual de cognados dentro del campo semántico de las orcas, los atunes, la pesca y el mar, que se transmitieron de unas culturas a otras cambiando de nombres a veces, pero dejando un rastro reconocible que nos conduce a esa talasocracia original Atlántica española y sahariana. 


			El florecimiento explosivo de esta Civilización Atlántica fue posible a la convergencia geográfica, física y zoológica de una serie de factores externos que no se dan en muchas partes del mundo: un estrecho por el que entren atunes de 800 kg a millones, orcas que los persigan, presencia abundante de salinas, olivos para el aceite, barro para las ánforas, esparto para las redes, alcornoques para el corcho de los flotadores de las redes y los hombres de los barcos con ojos. La primera civilización oceánica de la historia, que fue capaz de cruzar el Atlántico que lleva su nombre hasta las costas americanas. La carne de los atunes metida en ánforas con sal, con aceite o en vinagre, así como seca en forma de mojama (que fue el origen también de los jamones ibéricos al cambiar el atún por cerdos), constituyó el gran secreto logístico de la antigüedad, la única conserva de proteínas animales posible, capaz de alimentar a legiones y ejércitos durante todo el año.


			Hace unos 12.000 años hubo un cambio medioambiental global catastrófico que colapsó todas las civilizaciones previas, provocando que los supervivientes volvieran a empezar de nuevo a reconstruir sus culturas o crear unas cuasinuevas con lo que hubieran podido rescatar de la original. Tras el cataclismo de esa Civilización Atlántica basada en el mar, la capital desapareció para siempre, probablemente bajo lo que hoy conocemos como Parque Nacional de Doñana, pero en los límites del Imperio Atlante surgieron culturas derivadas que acabaron por adquirir su propia personalidad histórica, pero que mantienen hasta el día de hoy su base Atlántica, como voy a mostrar. Las conocemos con otros nombres, como Egipto, Berebe, Etruria, Creta, Grecia, Roma, normandos, aztecas, mayas, atabascos, etcétera. 


			El conocimiento ancestral de la manera de conseguir la carne de los atunes rojos a través de la interacción con las orcas para alimentar a los ejércitos, las legiones y las armadas se alzó bien pronto como un secreto logístico de primer orden que no interesaba que otros pueblos o las personas no iniciadas supieran, por eso se convirtió en el secreto guardado celosamente por los templos y los sacerdotes de las sucesivas religiones y culturas, en las que vamos a rastrearlos hasta llegar incluso a la Biblia y a la religión católica. Entonces las orcas como animal desaparecieron por completo de la iconografía, siendo representadas por delfines con tridente, carneros y otra serie de símbolos crípticos para iniciados.


			Era muy difícil que ningún historiador, con preparación académica de letras, sin conocimiento alguno de zoología, contemplara tan siquiera que en la historia humana podían intervenir otros animales de forma activa, voluntaria e inteligente. Pero así es. Otros autores han mirado arriba en busca de intervenciones extraterrestres, pero a nadie se le pasó por la cabeza que lo más parecido a una mente inteligente extraterrestre lo tenemos en las orillas del mundo, mirándonos, y es una orca. 


			Como veremos, unos superanimales con funciones cognitivas equiparables a las humanas en muchos aspectos. Pero lo más impresionante es que ellas alcanzaron un alto nivel de encefalización mucho antes que nosotros; es decir, fueron durante un tiempo el animal más inteligente del planeta.


			Este libro es demasiado sorprendente, me ha llevado una investigación de más de treinta años, a veces con mi amigo fallecido Mario Morcillo Moreno, y otras, por supuesto, alzándome a hombros de otros gigantes que iré citando en el texto y en la bibliografía. Todos ellos vieron algo; muchos escribieron antes sobre lo que se ha conocido con el nombre de Atlántida, pero hasta ahora no se ha cerrado el círculo, principalmente desde el estudio de la Dra. Ingrid Visser en junio del año 2025, que demuestra la clave de todo: hombres y orcas, los dos mayores, más creativos y eficientes cerebros de la evolución en nuestro planeta; los amos de la tierra unos y de los océanos las otras, cerraron un pacto hace miles de años, que las orcas recuerdan, pero nosotros habíamos olvidado. Salvo que tengamos en cuenta que las orcas dominan en torno al 70 % de nuestro planeta, y nosotros apenas el restante 30 %. Una demostración muy reciente de esta amistad olvidada se está viendo en esos llamados ataques de orcas a embarcaciones, precisamente a veleros como los que utilizaban los gaditanos antiguos, que tienen orza por debajo, que no es sino una aleta invertida oscura que las orcas reconocen y que se llama como ellas, orza-orca, y precisamente en el estrecho de Gibraltar y en la costa atlántica hasta Galicia, donde nuestras viejas amigas parecían decirnos «¿Es que no os acordáis?», cuando se produjo la primera interacción de orcas con un velero en Galicia.
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						Calco de una pintura en la cueva del Genovés, isla de Levanzo, cerca de Sicilia, datada en 9200 años a. C. (Di Natale, 2012), que podría ser el documento más antiguo de la pesca de atún rojo conocido. También se distinguen en ella una gran orca y varios delfines junto a personas e instrumentos no identificados.


					


				


			


			Esta es la formulación básica de la hipótesis spano-atlántica de las orcas que aquí presento.


			Acompáñeme en este viaje fascinante por el tiempo a lomos de otra colaboración poco frecuente, la de la biología con la historia, la de la zoología con la arqueología. Bienvenido al Pacto de la Orilla, para descubrir el Secreto de las Orcas.


		




		

			


			Capítulo 1


			SPAL Y LOS LADRONES DE NOMBRES


			«Es urgente la necesidad de recuperar los rituales, porque esos eran los escenarios donde los mitos cobraban sentido». Biun Chul Ham


			El mar estaba negro, solo la luna rasgaba con su halo de plata el movimiento inquietante de las olas sobre la arena; pero yo sabía que ellas estaban allí. Casi podía sentir sus ojos, líquidos, inundados de inteligencia, de talento para matar. Acercarme a la orilla me daba pavor, bien sabía de lo que son capaces. Pueden sacar sus cuerpos ciclópeos fuera del agua con la velocidad del viento de poniente; envueltas por la neblina salada, no se las oye llegar, apenas un dolor insoportable te dice que ya es demasiado tarde para ti. Entonces, sientes el aliento de los siglos, el palpitar rosado de esas lenguas calientes mientras sus dientes cónicos rasgan tu carne, dejando que la vida se te escape a borbotones.


			Pero son los reyes del mar, ¿o debería decir «las reinas»? Todo en su vida es blanco y negro, sin grises, sin lugar a dudas, más allá del tiempo que marcan las olas pero que al mar no le importa.


			Yo solo quería compartir un gran pez con ellas, trataba de acercarme a pesar del miedo, porque sabía que allí también tenían que estar los atunes gigantes, la salvación para mi clan.


			El invierno había sido muy duro. Por alguna razón, los uros escaseaban, y los bisontes se marcharon demasiado al norte en busca de pastos, seguidos por los grandes leones de dientes largos. Los pocos megaloceros que conseguimos atrapar tuvimos que compartirlos con las hienas y los osos de las cavernas, tan hambrientos como nosotros.


			La única solución estaba aquí, en la cueva mágica; pero, tras la muerte de Spal, nuestro chamán, el Hombre-Pez, yo era el único con conocimientos suficientes como para intentarlo. Me había puesto los cuernos; en realidad, la enorme aleta caudal seca del mayor pez que capturamos nunca. Su media luna inmensa sobresalía a los lados de mi cabeza. Toqué la llamada, la música de la caracola que atrae a los carneros negros activando el Gran Pacto ancestral de mi pueblo con los dioses del mar.


			El Hombre-Pez me adiestró durante años en el arte de esperarlos, de leer las lunas, de observar las mareas, de interpretar esas espumas; a pesar de ello, yo todavía tenía mucho que aprender, no estaba preparado, no al menos para mirar cara a cara a la criatura del abismo, al dios de los grandes saltos, al carnero marino que cada año bendice a nuestro pueblo.


			Viejo Spal, ¿dónde estás? No puedo recordar aquel símbolo que me enseñaste. Tengo que pintarlo en rojo, en la oscuridad, sobre la pared de roca de la cueva mágica, para luego sentarme a esperar con la mirada fija en el agua oscura, allí abajo, junto a las rocas de la playa, el lugar al que se acercarán a cantarme, si todo va bien.


			En una hora saldrá el sol. Si para entonces no han venido, ¿cómo voy a regresar junto al clan con las manos vacías?, ¿cómo voy a decirles que todo el trabajo de preparar las cuerdas de esparto, las redes de sauce y los flotadores de corcho ha sido en balde?… No puedo fallarles, la sal está lista, tienen que venir, deben llegar ya.


			Pero no ocurrió nada. El toro rojo salió del mar despertándome; algo no había ido bien. Tal vez invoqué mal, confundí las palabras o dibujé equivocadamente el símbolo. ¿Qué voy a decirles?…


			Cuando regresaba caminando por la playa, las huellas de mis propios pies sobre la arena me parecían lo único que era capaz de hacer a derechas; un sendero hacia el fracaso, correcto, lineal, borrado aquí y allá por la marea, que lo hacía discontinuo, como si supiera volar.


			


			Entonces lo vi. De su corpachón palpitante aún manaba sangre cárdena que la arena absorbía con avidez. Sus últimos atisbos de vida pareció dedicarlos a mirarme, a mirarme… y a llenarme de esperanza. Era la criatura marina más descomunal que había visto nunca. Me miraba, y me dejó al gran pez sobre la arena. Tenía el tamaño de dos o tres uros. Estaba bastante entero; ella había dejado aún mucha carne tras atacarlo, devorar algunos trozos y arrancarle la vida. La suficiente carne jugosa como para que el clan se alimente y me perdone, de momento; para que me permitan volver a intentarlo otra luna.


			Metí mis brazos en la herida profunda de su vientre plateado borbotando grana, de tal tamaño era que podría haberme introducido entero en el cuerpo de aquel atún gigante. Tomé su sangre con mis manos para hacer el ritual que Spal me enseñó. Al untarme de rojo bermellón la cara, el pecho y las extremidades, sentí la fuerza de la bestia, la energía que una vez más nos regalaban ellas, los más poderosos tótems del océano, el dios Esparte, al que en el norte llaman Urka. Ungí mis cuernos de fibra seca, que parecieron volver a la vida, nos habían salvado. Debía ir a la cueva a pintar esto…


			



			* * *


			



			Una escena como esa pudo ocurrir hace 30.000 años en el norte, o en la costa sur de la actual España, en el entorno de las Columnas de Hércules, el estrecho de Gibraltar, el umbral del mar donde nació casi todo, el Mediterráneo, el Medi Terraneum de los latinos, que significa «mar entre tierras». El enclave exacto en el que los continentes de Eurasia y África, cada uno con su placa tectónica, tratan de tocarse como los dedos de Adán y el Creador en el fresco de la Capilla Sixtina pintado por Michelangelo di Ludovico Buonarroti en el Renacimiento, en el cual ambos estiran los brazos y las manos hasta casi tomar contacto. Pero, aunque nos hayan mostrado a este accidente geográfico como una separación de dos titanes, vamos a ver que, en realidad, fue el mejor de los puentes, a través del cual el mundo cambió para siempre hace miles de años. Y ello ocurrió aquí, en la tierra que se llama España, y no en otro lugar del mundo.


			La primera vez que miré hacia arriba para ver la bóveda en la capilla del Palacio Apostólico de la Ciudad del Vaticano donde está esta obra magna, que consta de algo similar a nueve fotogramas del Génesis, vi el estrecho de Gibraltar; sí, creo que padecía una grave pareidolia, ese mecanismo de nuestro cerebro que nos hace ver formas, caras reconocibles por todas partes: en las nubes, en los mapas, en las rocas…, incluso en Google Earth. Llevo muchos años con mi pareidolia, este libro es una prueba de ello, pues veo atunes y orcas en cuanto rasco un poco en ese constructo al que la historiografía oficial se ha empeñado en llamar prehistoria o protohistoria, y que para mí no es más que un ánfora de Pandora donde los académicos meten todo aquello de lo que no se atreven a hablar, sobre todo si ocurrió aquí, en la que me atrevo a catalogar como la región más importante de la historia del mundo. Los 14 kilómetros y 400 metros que los semitas llamaron Columnas de Melkart; los griegos antiguos, Columnas de Briareo primero, y de Herakles después; los romanos, Fretum Gaditanum (estrecho de Cádiz), y los conquistadores omeyas del norte de África, Djebel Tarik (montaña de Tarik), de donde procede el actual topónimo, Gibraltar. Las dos columnas míticas son, al norte, en la parte española, el monte Kalpe y, en la africana, el monte Ábila (hoy, monte Musa, llamado también la Mujer Muerta, por su forma). Don Francisco de Quevedo, ya en el siglo XVI, hizo una advertencia al respecto que Enrique Arqués, historiador africanista del siglo XX, corroboró, según la cual habría habido una traslación de letras en ese nombre, que sería en realidad Aliba, procedente del término bereber al-Libio, que significa «de la parte de Libia», es decir, África. 


			Homero hablaba de las Columnas de Atlas. Una raíz etimológica bereber infiere que atlas (AL-LAL) significa «elevación, altura». Y digo que el Estrecho une, porque basta echar un vistazo desde Punta Oliveros, en España, hacia Punta Cires, en Marruecos, para que esos pocos kilómetros sean apenas una ilusión, un saltito, que hace miles de años fue todavía menor, incluso estuvo unido. 


			


			El estrecho de Gibraltar, por tanto, no es un territorio cualquiera en el contexto mundial. En su orilla sur nació la humanidad; en las costas de su occidente brotó la historia del mundo; al oeste se abre el inmenso océano de los Atlantes o Atlántico, que conduce a las Américas de frente, a la costa de África hacia el sur y a las lejanas islas del mar del Norte si viramos a estribor, subiendo las orillas portuguesas hasta las islas británicas y la Última Thule escandinava. Parece el epicentro del planeta, en el cual es difícil no mezclar la biología, la historia y la mitología. Las glaciaciones del norte no lo tocaron jamás; los desiertos del sur, tampoco. Parece ser el paraíso de la Tierra Media, con riquezas minerales, naturales y climáticas sin parangón con ningún otro paisaje del planeta. Ni muy arriba ni muy abajo, rodeado de bosques feraces, estuarios de abundante agua dulce, montañas de metales preciosos, la rosa de los vientos.


			Tanto el estrecho de Gibraltar como, por extensión, la península ibérica constituyen entornos extraordinarios en el contexto mundial. Más al norte hubo grandes glaciaciones, noches de meses, frío excesivo, humedad y tierras fangosas ácidas (permafrost) poco aptas para la agricultura; todo ello, incompatible con la vida humana. Al sur, según nos acercamos a los trópicos, es necesario cruzar climas, atravesando paralelos plagados de desiertos con falta de agua, selvas de suelos muy lavados, con pocos nutrientes, escasamente fértiles, con excesiva humedad y profusión de insectos y animales peligrosos. Lugares, a menudo, agobiantes. 


			La península ibérica y el norte de África, a un paso de todo, con condiciones biogeográficas óptimas, y, sin embargo, la historiografía lleva siglos ninguneándolos.


			No hemos cambiado nada en absoluto. Los pueblos del mundo necesitan saberse especiales, mejores que los demás, los elegidos de Dios o de los dioses, porque eso les hace literalmente invulnerables durante unos siglos. Por eso, prácticamente todas las denominaciones o etnónimos que las etnias de la Tierra se dan a sí mismas significan, literalmente, en sus idiomas originales «la gente», o «los hombres», o «las personas». Si eres parte de «la gente», eso te da derecho a destruir a «los otros». El nombre que a una etnia le impone otro pueblo más poderoso suele ser despectivo, se llama exónimo o xenónimo; los esquimales se llaman a sí mismos inuit, que significa «la gente». Los sabios pueblos originarios del sur de África que una vez ocuparon todo el continente fueron denominados despectivamente por los colonos neerlandeses como bushmen, «bosquimanos, los hombres del bosque»; pero ellos se autodenominan orgullosamente san, «la gente». También sus vecinos los hotentotes, que recibieron el apelativo por la palabra holandesa antigua hottentots, que significa «tartamudos», prefieren ser conocidos como los khoikhoi, «los hombres de los hombres». Tampoco a los lapones del Ártico de Europa les complace otra denominación que sámit o sápmelaš, «el pueblo», pues el prefijo lap- con el que los marcaron los suecos y finlandeses blancos significa «andrajoso, inculto, tonto», incluso se sigue usando en publicaciones científicas en inglés el término lapland, literalmente, «tierra de andrajosos». 


			Pronto veremos un grupo humano llamado uskos, que hablan un conjunto de lenguas muy antiguas del Mediterráneo, según los investigadores Antonio Arnaiz y Jorge Alonso, entre ellas, el etrusco, el Lineal A cretense, el vasco y el ibero-tartésico. Este grupo de lenguas, corroborado por la genética, las incluyen dentro del grupo dené-caucásico, que se habla hasta Siberia, e incluso en otros pueblos de Asia y América. ¿América? Sí: atabascos, navajos y apaches también están emparentados con ellas. En todas está la palabra uska, que significa «la gente pura». Es importante destacar que uska y orca tienen la misma raíz etimológica: SK-RC. El maremoto genético y lingüístico de los famosos pueblos euroasiáticos arrasó con este pasado histórico que ahora se está redescubriendo. 


			El sonido de las palabras evoca sentimientos y emociones grabados en nuestra genética de forma subliminal, tanto si somos conscientes de ello como si no; por eso es tan importante cuidar las palabras que usamos para aquello que es nuestro. La inmensa influencia de la lingüística en nuestra vida diaria es uno de los grandes secretos de las culturas humanas que se han propuesto hace tiempo que conozcamos lo menos posible.


			Vamos a ver en siguientes capítulos cómo, a lo largo de la historiografía que nos han contado, el baile de palabras ha sido una estrategia de poder practicada por todos los imperios, desde cambiar los nombres de los accidentes geográficos, topónimos, hasta los de los dioses, pueblos y culturas enteras, e incluso de los idiomas. 


			Veremos más adelante la enorme importancia de los topónimos, porque cambiar de nombre a civilizaciones, islas, cabos, golfos y culturas enteras ha sido una de las formas de cancelar gran parte de la historia del mundo a favor de unos y en detrimento de otros. Siempre, el imperio posterior trata de cancelar o absorber al anterior, creando mitos fundacionales propios para formar un corpus que una a sus ciudadanos. Lo hicieron los romanos con los cartagineses y con los etruscos, pero sobre todo, la damnatio memoriae o cancelación cultural más brutal de la historia tuvo lugar con el imperio que floreció entre la península ibérica y el Sahara, cuyo nombre original se convirtió en maldito hasta el día de hoy.


			Y todo ello con un patrón de intencionalidad contracultural evidente, para cancelar a la primera gran cultura de la historia, que no es ninguna de las que nos han contado.


			Esto lo hicieron los griegos, los fenicios, los romanos y varias civilizaciones posteriores a la primera de todas, de la cual apenas ha quedado rastro. Tintar sesgos de cientifismo poniendo una pátina universitaria ideológica sobre la realidad histórica es el signo de los tiempos en el siglo XXI; basta subir una ceja y hablar muy serios para que todo parezca riguroso.


			Los antiguos sabían mucho acerca de la importancia de renombrar la topografía, los pueblos e incluso a los dioses o los héroes. Lo que no se traduce no existe, no trasciende con su nombre original. Vamos a ver a los maestros de la suplantación histórica que todavía hoy se enseñan en las universidades del mundo como los creadores de prácticamente todo lo esencial. Eruditos académicos engolados de doctorados y cátedras, muy serios, nos dirán en suntuosos salones de actos que esos pueblos fueron los inventores de la democracia, de la filosofía, de las ciencias naturales, de la física, de las matemáticas, del arte… Prácticamente no existía nada antes de ellos: los antiguos griegos.


			Igual que ellos, los británicos siempre supieron que quien pone el último nombre gana; aunque sea después, se queda la gloria para sí. Conocían la importancia de las palabras, el poder del lenguaje y la fuerza de las letras impresas sobre los mapas del mundo. La gesta española había sido tan colosal, tan aplastante y hegemónica en todo el orbe, non plus ultra, que el imperio naciente, igual que hizo el griego con su predecesor atlántico, tenía que aplastarla en lo posible a base de propaganda e idioma, porque la fuerza de los hechos era tan irrebatible en el siglo XVII como lo fue casi 4000 años antes, cuando los prehelenos, antecesores de los griegos, bajaron desde el noroeste de Europa a su emplazamiento actual, llegaron a la isla de Creta y a Iberia y descubrieron la Cultura Atlántica —a la que llamó minoica un inglés llamado Arthur Evans para despistar—, de 12.000 años de antigüedad.


			Nunca he leído en ningún libro ni estudio esta gran similitud que expongo aquí entre las actuaciones de supremacismo y usurpación cultural de los antiguos griegos y de los modernos británicos, pero, sin duda, los segundos se basaron en los primeros, posiblemente por una identificación forzada que necesitaban para compensar la evidente relación de los únicos dos imperios integradores que se conocen: el Imperio romano y el Imperio español. Si España fue la «nueva Roma» (aunque veremos que fue al revés en realidad), Inglaterra debía alzarse como la «nueva Grecia», ensalzando antes todo lo heleno para después hacerlo suyo. Hubo una primera leyenda negra protohistórica antes de la segunda del siglo XVI.


		




		

			


			Capítulo 2


			UNA PREHISTORIA OLVIDADA


			«Detrás de la verdad, siempre reciente, avara y mesurada, hay una milenaria proliferación de errores». Michel Foucault


			Esa memoria perdida del imperio predecesor de todos estaba escrita en miles de rollos en las más grandes bibliotecas de sus tiempos, que no fue la de Alejandría, sino las de Cartago, en el actual Túnez, destruidas por completo a mediados del siglo I a. C. por el tribuno militar y cónsul romano Publio Cornelio Escipión Emiliano Africano Menor Numantino (los antiguos romanos incorporaban a sus nombres las «gestas» que hubieran conseguido, lo llamaban cognomina ex virtute). Escipión Emiliano, como se le conoce de forma más escueta, destruyó Numancia, en España, y también la gran capital africana Cartago (actual Túnez) en la tercera guerra púnica. Interesante que este militar fuera elegido censor en el año 142 a. C. 


			Este cargo de la República romana se llamaba, literalmente, censura porque estaban encargados de confeccionar el censo, y lo ejercían dos magistrados elegidos cada cinco años; no era, por tanto, el significado que le damos ahora a esa palabra. Sin embargo, quizá tenga más que ver de lo que parece, porque la destrucción de las bibliotecas de Cartago fue un hecho innecesario muy sospechoso, impropio en principio de los romanos, porque lo inteligente hubiera sido apoderarse del inmenso saber contenido en aquellos tomos e incorporarlo a las bibliotecas de Roma. ¿Por qué destruir la sabiduría atlántica de Cartago en lugar de aprovecharla? Y lo que es peor: ¿ocurrió así como nos ha llegado, o esos rollos fueron preservados para su uso privado por su contenido poco conveniente para el relato fundacional romano? Podríamos pensar que, tal vez, Escipión Emiliano era un bruto ignorante de su importancia, pero sabemos que no es así, porque fue él, precisamente, un gran mecenas de filósofos, científicos e intelectuales, como uno de los más importantes historiadores de esa época, el griego Polibio; ni más ni menos que el considerado como autor de la primera historia universal. Es más, Polibio dio lecciones sobre cómo se debe escribir la historia, creando una disciplina que se ha llamado teoría de la historia, más modernamente, historiografía.


			 De modo que el mismo militar romano que destruyó la mayor biblioteca del orbe, provocando una pérdida cultural irreparable, era a su vez el patrocinador del historiador grecorromano que cantó como nadie las bondades de Roma hasta el día de hoy —esas mismas que se siguen estudiando en las universidades—, creador de nuestra querida historiografía, teórico principal de cómo se debe contar la historia. Si atamos cabos, si juntamos ambos datos, la conclusión no puede ser otra que una: se trató de cancelar una parte de la historia atlántica más antigua, cuyos herederos eran los cartagineses, para suplantarla, para sustituirla por un relato fundacional grecorromano según el cual todo nació en estas dos civilizaciones desde prácticamente cero.


			 Se borró lo que no convenía, se tradujo al latín y al griego exclusivamente la narrativa del imperio vigente, cancelando un pasado esplendoroso que tuvo su epicentro en la península ibérica y en las culturas ibero-bereberes que habitaron el estrecho de Gibraltar y el Sahara cuando era un vergel. Desaparecieron los Atlantes, los Tartesios, los Iberos, los Gaditanos, los Argáricos, los guerreros de las Estelas, los dólmenes, los pueblos cantábricos y, en general, el saber de la cultura del Imperio Atlántico del Extremo Occidente, con sus lenguas, su arte, sus avances técnicos, incluso sus dioses, que dejaron de existir para siempre con sus nombres originales y pasaron a ser griegos y romanos. 


			Se borraron las huellas del origen español de los etruscos, de los minoicos, de los egipcios e incluso mucho más allá, de los mitos basados en la realidad de las primeras llegadas de seres humanos a Europa en dos oleadas a través de Gibraltar desde el norte de África. No es creíble que un hombre amante de la cultura como Escipión Emiliano quemara realmente las bibliotecas de Cartago; tampoco era el estilo de Roma desperdiciar lo que puede copiar y hacer suyo. Generaciones de historiadores han creído y siguen creyendo este dogma insostenible que pasa de profesores a alumnos durante siglos sin que nadie lo cuestione. Roma no quemó esos volúmenes sin antes apropiárselos para atribuirse todo ese conocimiento y que pasara a la posteridad como latino o, a lo sumo, griego. ¿Por qué compartirlo con Grecia? Porque reputacionalmente les convenía, los helenos ya habían empezado ese expolio cultural atlántico mucho antes copiándolo de la isla de Creta, de Cultura Atlántica evidente. Como nación guerrera que no navegaba, de tradición pegada al territorio, al mito fundacional de Roma le sentaba muy bien la pátina marítima y filosófica griega con leves toques de la etrusca, que eran también pelasgos atlánticos, pero se han quedado en «pueblo misterioso de desconocido origen antecesor de Roma». Cuando algo no les encaja, es «misterioso», hasta que uno visita un museo etrusco y ve tartesios por todas partes.


			En las grandes bibliotecas de Cartago estaba la historiografía, la sabiduría ancestral perdida del Reino de los Océanos cuyo centro estuvo en el Círculo del Estrecho y el Sahara. Se acabó con casi todas las referencias de períodos históricos anteriores, toda la literatura púnica y cartaginesa, todas las fuentes escritas del período gaditano, tartesio, vándalo, ibero-bereber y atlántico. La cultura del mundo se volvió a Oriente para ignorar todo lo acontecido mucho antes en el Extremo Occidente. Entonces, poca gente sabe que las civilizaciones de Mesopotamia surgieron después, que dieron lugar a imperios mucho más pequeños, que duraron poco, a excepción de los asirios. De hecho, muchos investigadores modernos atribuyen a los fenicios elementos culturales que eran comunes y previos de esa civilización protosahariana mucho más antiguos. 


			Roma gobernará después el norte de África más de quinientos años, hasta el punto de que el emperador Septimio Severo era un bereber natural de Libia; tan grande fue esta asimilación, de la que la gente es poco consciente. Toda la historiografía pactada se fue a Oriente o a la orilla norte del este del Mediterráneo, salvo el Egipto protegido posteriormente por Francia e Inglaterra, que también procedían de los antiguos reinos ibero-bereberes de raigambre atlántica que dominaron el mundo conocido, y que fueron olvidados de la historiografía oficial y suplantados. Sobredimensionar a Egipto y la cultura minoica de Creta, ambas de origen atlántico, colapsó la línea temporal de la historia narrada, monopolizando la atención del mundo durante siglos, tapando lo anterior, haciendo que pareciera pequeño, y creando el dogma de que parecieran culturas originales salidas de la nada.


			Los llamados iberos y bereberes poseen un origen común, genético, lingüístico y cultural evidente; son la misma raza del tipo blanco africano primigenia, que posteriormente fue aplastada, de nuevo, por la invasión mahometana que tapó lo poco que dejó Roma. La palabra iberia, en el idioma bereber-kabilio clásico, significa «tierra», en un sentido contrario a «mar» (Arnáiz y Alonso). En el idioma vasco existe la palabra bereber desde muy antiguo; su significado es «independiente». Bere en vasco es «suyo»; etimología que encaja perfectamente con la clásica que atribuye a bereber el significado de «hombre libre». 


			Las referencias de muchos autores de la antigüedad a la presencia de esta vasta Cultura Atlántica llegan muy lejos. Escribió el erudito Ibn-Abd-Al-Hakam en el año 850: «Los bereberes se hallaban en Palestina, siendo su rey Yalut (Goliath). Al darle muerte David, la paz sea con él, emigraron hacia el Magreb llagando a Libia y a Egipto occidental».


			Esos filisteos o peleset eran parte de los famosos Pueblos del Mar, los de los sombreros de crines (o plumas) que grabaron los egipcios al lado de los de cascos con cuernos (ambos procedentes de España), otro enigma que la historiografía oficial no puede explicar porque solo tiene sentido a través de la Cultura Atlántica. Pero ardió con las bibliotecas de Cartago durante diecisiete días con sus noches. 


			Mas un rey africano, aliado de Roma, extraordinariamente culto, pudo salvar algunas obras atlánticas; Juba II, rey de Mauritania y Numidia, bereber, soberano del pueblo maurisio, «dado continuamente al estudio de las letras», en palabras del mismísimo Rufo Festo Avieno en su Ora Marítima. Tan erudito que fue fuente de Plinio el Viejo en los treinta y siete tomos de su Naturalis Historia. Autor de multitud de libros en latín y griego sobre historia natural (biología), geografía, historia, teatro, pintura y gramática… Por supuesto, sus obras «se han perdido». Juba II de Mauritania, aliado y en paz con los romanos, contemporáneo del emperador Augusto, desarrolló en las costas del norte de África una gran industria de pesca de atunes rojos, de púrpura, de sal y de huesos fosilizados de ballenas; todo ello, pura herencia atlántica ancestral que inundó Roma. 


			Exploró las montañas del Atlas e hizo una expedición a instancias de Roma a las Fortunatae Insulae, en el 25 a. C., durante la cual bautizó a las islas atlánticas frente al Sahara como Canaria, Nivaria (Tenerife), Capraria, Iunonia Maior (La Palma), Iunonia Minor y Ombrios (El Hierro). Juba II se consideraba a sí mismo emparentado con Hércules, esta es una referencia atlántica indiscutible, por eso puso en Roma la labor de los geógrafos africanos de su tiempo, consiguiendo enorme influencia, pues atesoraba el conocimiento ancestral ibero-tartesio-bereber del que hablamos. 


			Fue tal su africanización de Roma que Nerón envió una expedición de centuriones al interior de África, en el año 62 a. C., en busca de las Fuentes del Nilo que llegó hasta las fronteras de Uganda. Julio César también fue influido por la inclusión de África en el imaginario romano, pues es sabido que trataba de emular a Alejandro Magno. Por eso, en el año 46 a. C. incluyó cuarenta elefantes, símbolo de su victoria africana, en su procesión triunfal en Roma, portando los cuatro estandartes de las aguas que había cruzado: el Rin, el Ródano, el Nilo… y el Océano. Entonces se decía habitualmente la expresión Río Océano para hablar del entorno atlántico. Los elefantes africanos que se usaron en Roma eran entrenados en Córdoba, donde estaban los mejores domadores, porque eran de la cultura ibero-bereber, criados con elefantes miles de años antes. 


			Juba II de Mauritania fue el último que tuvo acceso a los datos y tradiciones ibero-atlánticas contenidos en las bibliotecas de la ciudad de Cartago arrasada por los romanos. Se casó, como miembro de la familia real númida, con la hija de Marco Antonio y Cleopatra, llamada Cleopatra Silene. Quiero pensar que Juba transmitió parte de esta cultura ancestral, que arranca de la megalítica de algún modo, que llegó a Gadir, a Cádiz, que la conoció Balbo, al que más tarde veremos; pero lo cierto es que, a partir de él, todo lo que cuento en este libro desapareció oficialmente de la historiografía griega y romana, por tanto, de la nuestra también. Juba, por supuesto, habló del carnero marino.


			Después, todo lo que no fuera traducido a los idiomas griego o latín no nos ha llegado salvo por referencias indirectas de otros autores. Y yo, humilde e indocumentado zoólogo sin estudios oficiales de historia, llegué a las conclusiones de este libro a lomos de los carneros marinos llamados orcas, que marcaban dónde se podía obtener el oro rojo de la Antigüedad, toneladas de carne palpitante de los atunes gigantes del dios Melkart. La biología de los atunes rojos y las orcas en las costas de España determinó hace más de 10.000 años el auge de la Cultura Atlántica, su economía boyante, el motor de su imperio, cultura y avances antes de ser quemadas las bibliotecas de Cartago que contenían todos sus secretos, parte de los cuales son ahora, oficialmente, griegos y romanos.


			Hay un imperio cancelado, y hemos llegado a él cabalgando sobre las orcas. 


			Otra manera de eliminar hechos, lugares, personajes e incluso civilizaciones históricas es mucho más sutil, se trata de cambiarles el nombre para hacerlos propios, o de crear mitos de monstruos con ellos. Pero la memoria de los pueblos es tozuda. Si bien en la época romántica del siglo XIX, cuando los arqueólogos británicos crearon toda una narrativa épica de sí mismos con el estudio de Egipto, era fácil saquear yacimientos, desvalijar tumbas de un protectorado y ocultar las piezas mejores a los ojos del mundo (siempre hubo una institución masónica en todos ellos al mando), actualmente esto es mucho más difícil, porque, cuando se descubre por casualidad o a causa de las investigaciones serias de alguien fuera del mundo académico, una pieza arqueológica o yacimiento paleontológico importantes, de inmediato ya hay fotografías en las redes sociales, no se puede ocultar como en el siglo XIX. Esa pieza, ya conocida su existencia y su ubicación, es de dominio público. Si a esto añadimos que las modernas técnicas de datación de materiales, de análisis de paleoproteínas y ADN, de escaneado de pinturas y marcas están arrojando evidencias que no encajan en absoluto con las narrativas historiográficas que se siguen enseñando en las universidades a los nuevos alumnos, se está conformando un corpus de nuevas pruebas que desbordan a los catedráticos de la vieja escuela, que se empeñan en defender los dogmas que los llevaron hasta allí con cada vez menos éxito.


			No se puede tapar el sol. Los nuevos yacimientos de la península ibérica arrojan evidencias de un pasado prehistórico esplendoroso que explica muchos huecos en la historiografía oficial con paradigma antiguo. Las sucesivas cancelaciones —griega, romana y británica—, utilizando para ello sus idiomas, crearon el «mito de Oriente». De hecho, seguimos diciendo que estar en lo correcto es orientarse, y perderse es desorientarse. Las palabras importan.


			La tradición cultural preponderante en la actualidad es grecolatina, se fundamenta casi exclusivamente en lo que el mundo helenístico consideró digno de ser contado; así, ese conjunto de conocimientos pasó a través de Roma y ha llegado a nosotros con el nombre de historia. Mas es un hecho reconocido por sus propios autores que la antigua Grecia se sentía muy cercana a Oriente y bastante alejada de Occidente. Esta realidad se ha visto corroborada por recientes estudios de ADN que no dejan duda alguna al respecto; la genética de poblaciones modernas aplicada a la historia, llamada genómica histórica, está desmontando muchos tabúes que la historiografía, muy subjetiva, había convertido en dogmas desde hace siglos. 


			El Dr. Antonio Arnaiz Villena, catedrático de la Universidad Complutense de Madrid, ha realizado estudios genéticos por todo el mundo durante veinte años. Entre ellos, unos llamados dendrogramas neighbor-joining que demuestran las relaciones entre distintas poblaciones humanas, concluyendo en uno de ellos que todos los pueblos mediterráneos entre los que comparó genes están emparentados entre sí, y no con los griegos. Extrajo y analizó material genético de poblaciones actuales españolas, portuguesas, marroquíes, bereberes, egipcios (Siwa), sardos, argelinos, franceses, cretenses, iraníes, judíos (ashkenazis y no ashkenazis), italianos, armenios, turcos, libaneses e incluso khoisan (bosquimanos) y japoneses para establecer las comparaciones en los dendrogramas y sacar esa sorprendente conclusión que, además, coincide con los análisis lingüísticos del historiador Jorge Alonso García. Todas esas poblaciones están emparentadas, incluidas la bereber, la vasca, la egipcia, la iraní y la armenia; menos los orientales, los africanos y los griegos, que quedan como grupos no relacionados con las poblaciones mediterráneas de sustrato antiguo.


			Cuando se cruzan los resultados de estos estudios genéticos y lingüísticos de Arnáiz y Alonso, a los que volveremos varias veces a lo largo de este libro, se da un vuelco descomunal a lo que la historia oficial lleva enseñando en las escuelas y universidades durante al menos cuatro siglos. Era relativamente fácil inventarse historias antes de que los biólogos y los lingüistas entráramos como elefantes en cacharrería en la investigación arqueológica que tan bien montada estaba y en la que todo encajaba en el patrón greco-latino-británico. Y vuelvo a insistir: una de las claves fundamentales está en las traducciones. Cada idioma en su momento impuso su visión del mundo; lo que no se tradujo al griego dejó de existir; lo que posteriormente no pasó al latín también desapareció, y hoy lo que no se publica en inglés lo leemos cuatro gatos. Algo que se tiene claro cuando se es zoólogo es que el mamífero erecto de cabeza grande, monógamo y cazador que se llama especie humana no ha cambiado biológicamente casi nada en, al menos, los últimos 250.000 años, que es la edad aproximada que se atribuye, de momento, al Homo sapiens. 


			La profesora de Historia Antigua de la Universidad de Cambridge Josephine Quinn, graduada en Oxford y en la Universidad de California, Berkeley, que ha codirigido varias excavaciones arqueológicas, ha escrito en 2025, en un ensayo, que la Grecia clásica es un mito moderno inventado, porque en realidad lo que hicieron los antiguos griegos fue una descomunal apropiación cultural de muchos pueblos anteriores (yo digo que de un pueblo anterior). Esta simple afirmación hará soltar este libro a más de uno, porque dinamita todo lo que han aprendido; por eso me he detenido a glosar el currículo de su autora, lo suficientemente sólido como para tenerla en cuenta. Pero no es la primera.


			


			Los que consideran a los griegos clásicos como los pioneros de la cultura, la filosofía, la civilización, la ciencia e incluso la historia sepan que ni siquiera ellos se veían a sí mismos de esa manera. El mismísimo Platón, el fundador de la Academia, que, como veremos, es paradójicamente negado por los académicos actuales en sus obras culmen, Critias y Timeo, nos va a rondar mucho en los siguientes capítulos. En ellas, pone en boca de uno de sus personajes que el origen de la historia egipcia se remonta a un pueblo de Occidente 10.000 años atrás. Y lo que es más sorprendente, Heródoto, historiador también griego, maestro de Aristóteles, añade que los antiguos egipcios fueron los autores originales del panteón de dioses griegos y de su cultura religiosa… ¿Cómo? ¿Ni siquiera los dioses griegos son griegos? Bueno, sí, porque usaron la misma y eficaz estrategia que se utiliza actualmente en las ciencias modernas: cambiarles el nombre a las cosas para que parezcan nuevas u originales. Esos dioses egipcios fueron antes dioses atlanto-saharianos.


			Por tanto, si los griegos mismos a través de sus más prestigiosos autores del momento decían que lo suyo provenía de una tradición milenaria de Egipto, mientras los mismos sacerdotes egipcios le dijeron a Solón, que se lo contó a Platón y nos ha llegado escrito por este último, que su cultura provenía de lo que llamaron el Occidente Extremo, que era como entonces se llamaba a las Columnas de Hércules, el estrecho de Gibraltar en sentido amplio con Iberia y Berbería incluidas. ¿Cuál es la conclusión plausible? Que hubo una gran cultura común ancestral anterior a todas en ese Extremo Occidente, el Lejano Oeste, de la cual emanaron la minoica, la egipcia, la griega, la etrusca, la romana… y —esto no les va a gustar nada—, muchos siglos después, la británica.


			Pero, si esto era sabido ya entonces, ¿por qué la historiografía académica oficial no lo ha recogido en siglos? ¿Por qué motivo han desaparecido de forma misteriosa más de dos mil años de la historia del mundo sin que haya llegado al público? ¿Cómo y por qué nos han hecho creer a los habitantes de España y el norte de África que en nuestras tierras nunca se creó cultura original alguna, que absolutamente todos los inventos, descubrimientos, lenguas y arte los trajo alguien desde los sobrevalorados Extremo y Próximo Oriente? 


			


			Sin duda, hubo intereses de estas diferentes culturas en ocultar sus orígenes para crear un relato fundacional basado en sí mismas, original, que pervive hoy en día. Todas las culturas, que hoy podríamos llamar países o naciones, cuentan con intelectuales y políticos que intentan modelar la historiografía a su favor para potenciar la identidad de sus ciudadanos creándoles una narrativa en la cual ellos son los héroes, que provienen de antiguos titanes y dioses, que fueron los inventores de todo lo venerable y, en definitiva, que son el pueblo elegido. Sin duda, existe una verdad que no quieren encontrar. La investigación científica —incluida la histórica— está en permanente conflicto potencial con el interés político, el cual crea consecutivas barreras intelectuales y dogmas tradicionalmente vinculados a la izquierda académica, que es la dominante en las universidades de todo el mundo desde el siglo XIX.


			Este afán de singularidad de las naciones, junto con los deseos románticos de toda cultura, es inherente a la naturaleza humana. Es común a todas las etnias de la Tierra, los pueblos necesitan saberse superiores, deben creérselo primero ellos para justificar invasiones, esclavitudes y protectorados. Hubo un tiempo en el que había muchas de estas narrativas nacionalistas aisladas en diferentes confines de la Tierra, pero un puñado de ellas se apoderaron de casi todas, haciendo que lo que nos ha llegado no sea realmente historia, sino historiografía manipulada a favor del último imperio, que es el anglosajón.


			Cuando descubramos, no sin asombro, que Poseidón era de Cádiz, que Medusa era de Huelva o que la famosa Atenea que todo el mundo cree griega era una antigua Diosa Madre de la llamada religión de la Puerta (Portal), la más antigua de todas, surgida en las costas del estrecho de Gibraltar y el Sahara, entenderemos a qué me refiero cuando digo que nos han transformado unos arquetipos propios por otros ajenos. Ahora, Medusa, esa «bella joven de Tarteso», una de las tres Gorgonas de las cuales Hesíodo escribió que habitaban en el Lejano Occidente, es un logotipo de la marca de moda italiana Versace o un tatuaje feminista que portan musculosos jóvenes sin saber que era la abuela de Gerión, el primer rey de Tarteso, en España. 


			


			La imaginativa antropóloga lituana Marija Gimbutas, de la Universidad de Harvard, sostiene que Medusa era también, como la antigua Atenea, la Diosa Madre original preneolítica, la imagen arquetípica de Europa previa a todas, venerada en las costas de Iberia y Berbería cuando ni los minoicos, ni los fenicios, ni los egipcios, ni los griegos y menos aún los romanos existían. Aquí, en ese Lejano Oeste de Europa, ese Extremo Occidente del que nadie habla en las universidades del mundo.


			Sostengo, basado en evidencias científicas obtenidas por grandes investigadores, a menudo poco ortodoxos y extraacadémicos, entre los cuales hay genéticos y lingüistas eminentes que no han sido lo suficientemente valorados, que al menos desde el año mil antes de Cristo, y probablemente mucho antes, se suceden los olvidos sistemáticos de culturas grandiosas del entorno del Círculo del Estrecho y el Sahara, donde están apareciendo en los últimos años evidencias que la historiografía oficial ya no puede ocultar por más tiempo. 


			Lo que hicieron los griegos y los romanos con sus mitologías conectadas fue contar una historia del mundo en la cual ellos eran los héroes mientras sus enemigos hacían el papel de monstruos malvados, traidores y criaturas deleznables. 


			Toda esa mitología, por increíble que parezca, sigue presente, impregnando la percepción moderna y el subconsciente colectivo de la historia propia de los pueblos de Europa, haciendo que los estudios genéticos que demuestran lo contrario, a pesar de estar ahí, no sean divulgados ni tenidos en cuenta por los historiadores.


			Por ejemplo, estudios que demuestran que a dos tercios de los habitantes de las islas británicas tienen un origen común español, sobre todo del Cantábrico, no les gusta proceder de españoles, prefieren presumir de vikingos. Mucho después de esa migración, llegaron a las islas las famosas invasiones de normandos y vikingos de las que tanto les gusta presumir a los británicos en películas y series, que dejaron allí tan solo un 5 % de descendencia los vikingos y otro 5 % los normandos. Pero es que esos hombres del norte ya provenían de navegantes Spanos que habían subido navegando desde las Columnas de Hércules hace 30.000 años al menos, dejando menhires y dólmenes por el camino. Por eso las mitologías nórdicas e iberas son tan similares, tanto que las estelas de guerrero de Noruega y Sevilla parecen hechas por el mismo artista, con carros idénticos y con los cascos con cuernos, que eran de España. La antigua España se llamaba Thule; Escandinavia fue bautizada como la Última Thule. Si había una Última Thule, es porque existía al menos otra anterior. Un antiguo mapa donde figura Tile tiene dibujada debajo una orca donde pone Orcha. 


			Ha sido en el sur de Eurasia y en África donde han acontecido los más importantes hitos de la historia de la humanidad y del género zoológico Homo, incluido el nacimiento de las tres grandes religiones monoteístas del mundo (judía, cristiana y musulmana) que son hijas indiscutibles de desiertos a orillas del Mediterráneo; ni una sola surgió en los hielos y las nieves del norte, donde las personas llevan milenios tratando de sobrevivir como fin último. Las tres tienen su base en La Gran Madre de Erich Neumann, La diosa blanca de Robert Graves o la Diosa de la Puerta o Portal del Inframundo de Jorge Alonso García, la creencia original del Círculo del Estrecho. Marija Gimbutas sostiene que esas diosas primigenias (la orca es en femenino) representaban el antiguo culto matriarcal, la diosa de los animales, con serpientes y el toro, que fue sustituida por los cultos patriarcales griegos. Luego veremos que esa diosa antigua es la misma que fue llamada también Anat, de donde viene el nombre de Doñana, que es Doña Ana, Doña Anat, que acabó transformada, a su vez, en la Atenea griega.


			En este contexto historiográfico de las culturas humanas con sus narrativas interesadas, se va a desarrollar la hipótesis que en este libro expongo, pues considero importante explicar el motivo por el cual probablemente encuentre usted en esta obra tantas cosas que no había ni siquiera imaginado. Que esa perplejidad le lleve al convencimiento de que no es que todo esto no se supiera desde hace milenios, sino que, simplemente, desapareció por sí mismo o fue ocultado deliberadamente de una manera que es connatural a los seres humanos cuando tratan de defender lo suyo. Lo único que hice es juntar piezas que otros encontraron, a veces antes de Cristo, y que fueron olvidadas, junto con algunas que se me revelaron a mí en el transcurso de mi carrera como guionista y director de más de cien documentales. A este libro me trajeron las orcas y los atunes rojos en el estrecho de Cádiz, junto con una serie de personas buenas que me iluminaron el camino, o que me señalaron la dirección correcta al tratar de ocultármelo. A menudo ayuda más una prohibición («No filmes esto»), un chantaje emocional («Ese tema te va a traer problemas») o una cancelación («No te publicaré eso») que un señalamiento intencionado. En definitiva, treinta años de porqués me llevaron a este quizá.


		




		

			


			Capítulo 3


			LAS PIEDRAS DE LOS ATLANTES


			«Visito la cultura megalítica en Andalucía, en comparación, nuestras tumbas megalíticas del norte de Alemania parecen imitaciones reducidas o etapas preliminares primitivas». Uwe Topper. 


			Por todas esas razones, nuestros estudios históricos —o, mejor dicho, la historiografía que nos ha llegado— acabaron por considerar civilizado lo que los griegos clásicos consideraron como tal, y bárbaro o inexistente lo que a ellos no les pareció oportuno traducir al griego. Por tanto, el Occidente Atlántico, ese Extremo Occidente del que hablaban mucho los autores antiguos, se fue diluyendo con los sucesivos filtros interesados de los griegos primero, de los romanos después y de británicos y franceses más tarde, que crearon una fascinación por Egipto que dejó fuera a todas las demás culturas antiguas. Estas elipsis siguen vigentes. Pero es que ese Extremo Occidente éramos nosotros, o, más bien, nuestros antepasados, a los que podemos llamar neandertales, sapiens, argáricos, túrdulos, tartesios, iberos, gaditanos, fenicios, cartagineses… Y directamente podemos preguntarnos por qué cayó en el descrédito histórico, que no en el olvido, el auténtico nombre de este primer imperio mundial, el de los Atlantes.


			Océano atlántico, cordillera del Atlas… Nos hemos habituado a estos nombres como si hubieran salido de la nada. Ese Occidente Atlántico no se ve apenas en la historiografía obsesionada con Mesopotamia, con Egipto, con Creta, con el Extremo y el Próximo Oriente, con China, India y las estepas del norte, territorios en los cuales nos han contado que nació absolutamente todo.


			Hasta hace poco todos los objetos arqueológicos prerromanos encontrados en yacimientos en España que denotaban una estética exótica han sido etiquetados con la horrible expresión casi humillante de orientalizantes; es decir, no habían sido fabricados o construidos ni diseñados aquí; siempre los había traído alguien desde Oriente, de lugares y culturas supuestamente más desarrollados que los de la península ibérica. Con ese marchamo se acumulan en los sótanos de los museos y las instituciones españolas en espera de que a alguien se le ocurra algo para explicar por qué hay objetos de arte, inscripciones, estelas con símbolos, ajuares y armas aquí que recuerdan a los etruscos, los egipcios, los helenos, los minoicos o incluso iraníes, pero con más antigüedad que los de sus supuestos orígenes; los pueblos prerromanos, semíticos, prehelenos, etc., del solar hispano parece ser que no habían inventado nunca nada por sí mismos.


			Teníamos las mejores condiciones geoclimáticas y ecosistémicas, pero no sirvió de nada, lo único que hacían los primitivos habitantes de Iberia, según la historiografía al uso, era dormir la siesta en las playas en espera de que barcos de todas partes les trajeran regalitos y les enseñaran cómo explotar las mejores minas de sal, oro, plata, hierro, cobre, el mayor paso de proteínas animales del mundo (la migración de los atunes rojos gigantes por el estrecho de Gibraltar), el mejor ganado, la escritura y cualquier otro avance. ¿Cómo se han creído esto generaciones de españoles? Pero el cambio ya es imparable, están apareciendo demasiadas piezas que no cuadran con la historiografía oficial que los académicos no saben explicar sin meterse en líos. Lo que no hicieron en las universidades lo están haciendo investigadores independientes mucho más libres fuera de ellas; los cuales, además, escriben libros que se venden muy bien y se ganan la vida mejor que los académicos engolados. Es claro que esto no se lo van a perdonar desde los claustros, la guerra paleontológica es a muerte.


			Basta asomarse a algunos enclaves del estrecho de Gibraltar, como Punta Carnero, en el extremo sur del Cerro de la Horca (quédese con estos nombres, porque de carneros y de orcas vamos a hablar mucho). O mejor aún al mirador del Estrecho, junto a Tarifa (Cádiz), para ver en días despejados la ciudad española al otro lado, Ceuta, o incluso la marroquí Tánger. Se aprecia tan cerca ahora, pero lo estuvo mucho más, como ya lo vieron los Homo ergaster hace 1,6 millones de años. Pero, a pesar de ello, dicen todavía muchos textos que aquellos primeros humanos salieron de África atravesando Egipto, Oriente Próximo, y que después regresaron por el centro de Europa caminando hacia el oeste de nuevo, hasta que, por fin, al final, llegaron a Iberia. Es decir, que recorrieron miles de kilómetros durante siglos para ir y volver, en lugar de navegar solo diez en línea recta.


			El río Amazonas alcanza en ciertas épocas del año 48 kilómetros de anchura, y el Río de la Plata, más de 200, mientras que entre África y España solo hay 14 kilómetros. Varias culturas, incluso prehumanas, se asomaron a este Estrecho y vieron fuegos al otro lado; simplemente agarrándose a un tronco, alguien tuvo que pasar, sobre todo cuando este Estrecho lo fue todavía más y había islas, como la del Esparte y Alborán, a medio camino.


			

				

					

						Las más antiguas representaciones de embarcaciones a vela del Mediterráneo, del IV y III milenio a. C. (hace más de 6000 años) en la cueva de Laja ALTA, Jimena de la Frontera (Cádiz). Cincuenta y nueve motivos. El oficialismo académico las consideró medievales hasta 2018. El topónimo ALTA (lexema LT - TL) lo encontramos también en Noruega (fiordo y yacimiento con petroglifos de orcas y barcos) y en ALTAmira.
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			Después, con expresiones como orientalizante, aculturación o colonias nos quieren convencer de que aquí todo llegó en barcos desde algún otro lugar, mientras los barcos más antiguos del mundo están pintados en la cueva de Laja Alta, con más de seis mil años de antigüedad. 


			No hay nada en el mundo comparable con las pinturas rupestres de la cornisa cantábrica española, como Altamira, Monte Castillo, La Clotilde, El Pendo, El Portillo, La Estación, Covalanas y hasta catorce más de la Edad de Piedra, o Edad Ancestral — en realidad, una edad de oro—, entre el 40.000 y el 10.000 a. C. No existe tal cosa, con semejante antigüedad y sofisticación ni en Sumeria, ni en Egipto, ni en ningún otro lugar de la Tierra. El sumun de la evolución del pensamiento simbólico, mágico y artístico, a las que llamaron arte, pero que son, probablemente, la primera escritura del mundo, como proponen los investigadores Díaz-Montexano y G. C. Aethelman, entre otros. 


			El arqueólogo Luís Siret ya excavaba la civilización de El Argar en 1934, que eran auténticos reinos de la Edad del Bronce en España, con tumbas llamadas tholos (TL), de los que hay más de noventa cerca de la ciudad de Almería, de 3400 años a. C., mucho más antiguos que los de Grecia y muy anteriores a las pirámides de Egipto. 


			Los tholos son tumbas consistentes en una cámara coronada con una cúpula a la que se accede por un pasillo. En el yacimiento argárico de Los Millares, en Almería, se han excavado ya más de noventa tholos exactamente iguales que los que Heinrich Schliemann encontró en Micenas, Grecia, en 1873, pero más antiguos. Esa antigüedad, de hace 5500 años, convierte a los monumentos españoles en anteriores a los etruscos, los micénicos, los hititas e incluso a los egipcios. ¿Somos conscientes de lo que esto significa? La cultura de Los Millares floreció en el 3200 a. C. y colapsó en el 2400 a. C., absolutamente autóctona de España, en la sierra de Gádor, Almería, siendo considerada la mayor ciudad de Europa en su tiempo (J. J. Esparza). Allí se han encontrado huevos de avestruz y objetos de marfil de elefante, junto con enigmáticos idolillos de grandes ojos, como el que veremos más adelante de Valencina. Para mí, otro de los nombres inventados que le dan los historiadores a la Cultura Atlántica para no tener que mencionar la palabra maldita: megalíticos, millares, argáricos, yamnas, tartesios, iberos. Así, en lugar de decir atlánticos, lo que supondría una grandeza histórica descomunal sostenida y evolucionada en milenios, los dividen en pequeñas culturillas casi anecdóticas que nadie conoce y que no traspasan nuestras fronteras. 


			El eminente arqueólogo, historiador y filólogo alemán Adolf Schulten, que trabajó muchos años en España, en su mítico libro Tartessos, publicado en 1922, escribió, refiriéndose a este reino español: 


			Tartessos, según las referencias de Estrabón, poseía anales, cantos y leyes en forma métrica viejos de 6000 años. Esta es una de las más importantes noticias que tenemos, testimonio de la más antigua cultura espiritual europea. Y el hecho de que las palabras de Estrabón hayan pasado casi desapercibidas, demuestra una vez más que nuestros científicos y filólogos han desatendido continuamente el OCCIDENTE, en provecho de las culturas orientales.


			Tarteso, ese reino español del misterio que, de forma similar a Etruria, en Italia, o como pasó anteriormente con la civilización minoica, han querido mantenerlo casi como si fuera un mito, que ya emerge con olor atlántico por todas partes, aunque los expertos eviten usar esta palabra como anatema, a pesar de la autoridad de Platón. El yacimiento pretartésico de Valencina de la Concepción, en Sevilla, con sus cuatrocientas cincuenta hectáreas, contiene más de dos mil monumentos megalíticos del pueblo de los cascos con cuernos de toro o crines de caballo, los cuales nos hubieran fascinado de niños si alguien nos hubiera hablado de ellos en lugar de esos vikingos que jamás los usaron. Pero Vicky el Tarteso nunca existió. Lo veremos luego con más detalle.


			El yacimiento de la cultura de El Argar, de La Almoloya, en Murcia, descubierto en 1944, y que data del año 2200 a. C., del cual poca gente ha oído hablar en España, y muchísimo menos en el resto del mundo, es una maravilla descomunal con características increíbles, como el poseer muros de argamasa construidos con una técnica idéntica a la de los hallados en el palacio de Knossos, en la isla de Creta, pertenecientes a la civilización minoica que se inventó Evans. Técnicas que nunca fueron utilizadas por cultura alguna, ni siquiera en Egipto. Solo en Creta y en España, porque ambas pertenecían a la misma Civilización Atlántica. Se han encontrado en La Almoloya paredes con capas de estuco que estaban pintadas con frescos. Un palacio con sala del trono dispuesta en podio y columnas, habitaciones, almacenes, escalinatas y sillares. Había dentro joyas de oro y plata en gran número, incluso una corona, además de puñales, pendientes, brazaletes, anillos, vasijas, etc. 


			Algo no encaja. ¿Por qué no se excavan y difunden más tan importantes yacimientos españoles, y no paramos de ver documentales y publicaciones del montón de piedras recolocadas de Stonehenge? En España hay al menos una decena de Stonehenges que nadie visita.


			Esta llamada cultura megalítica o megalitismo, dólmenes, tholos y menhires cuya concentración en España es la mayor y más antigua del mundo, pero que están presentes en toda la fachada atlántica hasta la Última Thule, la actual Noruega, marcando, como hitos que son, los puntos de abastecimiento de carne de atún, que debía entrar al interior también, y de culto a la religión de las orcas de la Cultura Atlántica. 


			Un estudio de Alessandro Achilli y colaboradores, publicado en el año 2005 en la revista científica de la American Society of Human Genetics, titulado «Un vínculo de ADN mitocondrial inesperado», sacó a la luz que los saami de Escandinavia, mal llamados lapones, y los bereberes del Sahara comparten una rama extremadamente joven de solo 9000 años de antigüedad. Este hallazgo confirma, efectivamente, que existió una zona de refugio cantábrica, en el norte de España, que fue el origen de las expansiones postglaciares de los pescadores-cazadores-recolectores que repoblaron desde allí el norte de Europa tras el último máximo glacial. Este ADN mitocondrial solo se transmite a través de las mujeres; por tanto, existe un vínculo materno directo entre las poblaciones de Laponia y las del Sahara, vinculadas a través de Spania. La genética no se casa con nadie, dice lo que dice, por eso está manifestando lo que la historiografía interesada ha ocultado siglos. Estos haplogrupos, unidades genéticas reconocibles, fueron los fundadores que colonizaron toda Europa desde España. Este estudio incluso encontró similitudes genéticas estrechas entre yakutos del norte de Siberia, y fulbe de Senegal, que se mezclaron con los bereberes. Una ascendencia común de linajes maternos encontrada en poblaciones humanas modernas que viven ahora a distancias de hasta 14.500 kilómetros. Los haplogrupos encontrados enlazan estrechamente a las poblaciones de Iberia y bereberes ancestrales del Sahara, hace unos 11.000 años. Cuando las condiciones climáticas empezaron a mejorar hace unos 15.000 años, los cazadores-pescadores-recolectores europeos volvieron a cruzar el estrecho de Gibraltar en sentido opuesto. Este refugio ibero-cantábrico coincide con el inicio de la Civilización Atlántica de la que estoy hablando, y está reflejado en el megalitismo. No hay la menor duda, la genética confirma que desde esta área de refugio mencionada se repobló el centro y el norte de Europa, sobre todo en la fachada atlántica. Este pueblo atlántico debe tener su nombre, no se puede retrasar más por este negacionismo histórico oficialista, estas polisemia y sinonimia para dividir, que confunde. Que dejen ya de llamarlos de mil formas distintas —los guerreros de las estelas, los megalíticos, los tartesios, los argáricos, los turdetanos, los iberos, los indígenas de Iberia— para, de una vez por todas, reunir a la Civilización Atlántica de raíz en Spania, con una sola denominación para que el mundo la conozca. Son spano-atlantes.


			Hay otros estudios que relacionan las pinturas rupestres más antiguas del mundo, en las cuevas españolas de La Pasiega, Maltravieso y Ardales, pintadas hace unos 64.000 años, con el descubrimiento en Marruecos de los restos de cinco Homo sapiens, de unos 300.000 años de antigüedad. En el monte de Jbel Irhoud, a 50 kilómetros de Safi. 


			Ese megalitismo atlántico, de origen español, no se puede seguir obviando; es un secreto a voces que su presencia y dataciones descomponen por completo todas las teorías de los difusionistas, es decir, los que mantienen que todo avance en España viene de Oriente. En cuanto encuentran algún objeto mueble en un yacimiento del solar patrio, dedican meses a buscar algo similar en Oriente para asociarlo y hablar de colonias fenicias o visitantes griegos que lo dejaron caer aquí por casualidad. Son orientalizantes, y, como bien dice el escritor José Ruiz Mata, según ellos, parece que aquí solo había «tribus incapaces». 


			Dominan las universidades españolas, porque aquí el indigenismo no aplica como en América, y a ello se les unen tres sesgos más. Uno, que decidieron dedicarse a la arqueología o a la historia viendo, de pequeños, películas épicas de arqueólogos británicos en Egipto, Creta, India, América, como Indiana Jones, repletas de orientalismo británico flagrante. Dos, que son bilingües en inglés, y eso los enorgullece mucho; entonces, sin darse cuenta, maman de los textos anglomasones, porque les parece, inconscientemente, que todo lo que leen en ese idioma es más selecto, más serio, más académico. Y tres, en el ambiente universitario español hace muchos años que se respira un entorno de pensamiento único de izquierda extrema, que selecciona a los profesores y catedráticos entre los suyos, de tal suerte que quien no sea woke o aprenda a parecerlo no asciende en el escalafón académico (en el cine y en las artes pasa igual). 	


			Escuché a una catedrática de Prehistoria, Teresa Chapa, decir que, como no podemos leer el idioma ibero, no conocemos los nombres de sus dioses, guerreros y héroes; por tanto, no podemos nombrarlos. Genial, no les damos nombre, no los mentamos, no existen. Sin embargo, nos consta que, por ejemplo, Arthur Evans, el famosísimo arqueólogo británico, se inventó todos los nombres, los palacios y los frescos de la cultura a la que llamó minoica. Hoy, Creta vive de las invenciones de Evans, y nadie dice nada; mientras, nuestros yacimientos, anteriores y superiores a los minoicos, languidecen sin nombre. Por cierto, la lengua ibera se entiende perfectamente a través del euskera, porque son de la misma familia usko-mediterránea mencionada.


			Nuestros académicos hablan de indígenas, de tribus, de colonias, de restos… Cuando algo no tiene nombre, desaparece de la memoria. De hecho, tuvo que ser un alemán enamorado de España, Adolf Schulten, quien inventara la palabra iberos, enormemente atractiva. Los arqueólogos, filólogos e historiadores alemanes y suizos nos han sacado las castañas del fuego porque no tienen ese complejo de español de izquierdas y, cuando vienen a trabajar aquí, reciben tal impacto intelectual que no se van nunca, aprenden español y ensalzan todo lo nuestro más que nosotros. Quiero dar las gracias a Adolf Schulten, Hugo Obermaier, Uwe Topper, Jean Bollack y Lothar Bergman, entre otros, y a sus equipos germano-suizos por haber dado a conocer al mundo entero la cultura de Spania, a pesar de los investigadores españoles que hacen lo posible por evitarlo. Actuaron con lo nuestro como hubieran hecho con lo suyo; no tienen el sesgo de hispanofobia de los británicos, los franceses, los italianos, los griegos y los egipcios modernos, que viven, a menudo, de sus leyendas rosas, creadas por los masones para alejar todo foco del Extremo Occidente español.


			Sin embargo, las evidencias arqueológicas, literarias, etimológicas, paleontológicas e históricas nos dicen otra cosa. En el tercer milenio antes de Cristo, es decir, hace unos 5000 años, el sur de España era ya un centro cultural que extendía su influencia por todo el mundo conocido, incluido Oriente. Esa cultura a la que no quieren poner nombre porque la palabra Atlántida es tabú. También el término Tarteso ha sido ignorado hasta que Schulten lo puso en valor. Pretartesios, tal vez, o, como suelen decir los oficialistas, esas «tribus indígenas», resulta que nos arrojan datos cada vez más asombrosos según las dataciones modernas más exactas, y los descubrimientos se acumulan. Pido a Dios que nos mande a otro alemán o suizo pronto, antes de que se presente voluntario un inglés financiado por alguna society, o un francés de logia, o —lo que es casi peor— que se ocupen wokequipos españoles con perspectiva de género en busca de culpar al cambio climático o al patriarcado. Esto se llama presentismo, y consiste en interpretar lo prehistórico con ideas y sesgos actuales.


			G. C. Aethelman, doctor en Historia del Arte por la Universidad de Salamanca, sostiene que el verdadero nombre de los argáricos era libios. Así se denominaban a sí mismos, porque adoraban a un dios que se encarnaba en el lobo, y eran excelentes navegantes que ocupaban también el norte de África. De ahí vendría, según él, el apelativo lobos de mar. El nombre libios siempre ha estado asociado a la península ibérica, recordemos que no nos podemos fiar de los cambios de denominación interesados que a veces hacen los historiadores sobre los etnónimos.
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